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“ESTA REGIÓN HAY QUE RECONSTRUIRLA
COMO FUE, MÁS QUE COMO MUCHOS
QUIEREN QUE
SEA”

Raúl Guerrero, geógrafo:

Para Raúl Guerrero, la existencia
de identidades como sentimiento
de pertenencia, depende de la
escala espacial donde se busque,
d o n d e  s e  c o n f r o n t a  l a
mundialización que privilegia las
redes económicas con la territo­
rialidad más apegada a la identidad
geográfica e histórica.

Dice que para hablar de la
identidad regional no puede evitar
su “ropaje de profesor de historia”,
con el que se viste para hablar de
la Vieja Frontera, que tenía a
Concepción como capital militar,
de la independencia de Chile, de
la Guerra a Muerte y del poblamiento de
las distintas zonas geográficas de la
región.

Menciona además los movimientos que
tuvieron a Concepción como escenario
de sublevaciones contra el centralismo
opresor de Santiago en el siglo XIX.

Por otro lado, la agricultura y la
industrialización a partir del carbón serían
las actividades socioproductivas que
caracterizan históricamente la identidad
en la región, con sus impactos en las
formas de vida, en la economía y en la
política.

Afirma que de Arica a Magallanes, Chile tiene una unidad
nacional en base a una fuerte identidad que ensombrece
posibles identidades locales que no tendrían la misma fuerza.
Lo que junto a determinantes geográficas, dificultan la
construcción de una identidades regionales más allá de lo
histórico y hoy de lo económico; más bien se constatan
identidades a una menor escala.

De esta manera, las identidades mapuche y minera del carbón,
como las más importantes, generan cierto conflicto por la
reivindicación de formas de vida contrapuestas a las actuales
reconversiones económicas.

Su sueño de región se proyecta en la reconstrucción de lo
que alguna vez fue, con bosques nativos y una producción
sustentable en la zona: “en vez de una red o un espacio
recorrido por redes, yo prefiero un territorio con su identidad”.
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¿Cuál es su definición de identidad? ¿Qué es lo que usted conoce
sobre este concepto?

Es difícil que separe la idea de identidad de una concepción propia
más general, que es geográfica e histórica. Creo que la identidad
tiene varios aspectos, pero voy a referirme a la identidad en tanto
sentimiento de pertenencia a un espacio, a un lugar, a un territorio,
en primer lugar. Pero estoy conciente de otros puntos de vista, como
en una reunión anterior donde había personas lésbicas, por ejemplo,
quienes le daban menos importancia a esta pertenencia territorial y
más a una afectiva. Pero después ellas mismas llegaron a la conclusión
de que en su experiencia debían dejar cierto lugar para llegar a otro,
donde tenían mayor posibilidad de realizar su vinculación social,
reconociendo implícitamente el efecto espacial.

Por lo tanto, yo creo que la identidad es un sentimiento de pertenencia,
que puede ser un vínculo social muy fuerte, y sobre todo en una
colectividad, y es muy difícil que esté desarraigado de un territorio,
de un espacio localizado, de un espacio sensible.

¿Y cuál sería su sentimiento de pertenencia?

Eso es mucho más complicado porque yo soy mucho más universal
que local, por mi historia. Así que ahí estoy mal situado para definir
mi sentimiento de pertenencia, por ejemplo toda mi familia no está
solamente en Concepción ni en Chile, ni siquiera en Sudamérica,
sino que están en otro continente.

¿Pero usted se define como chileno?

Por supuesto, la primera escala de pertenencia es ser chileno. En
segundo lugar, he pasado gran parte de mi vida en Francia, ahí está
mi familia, esa podría ser mi segunda pertenencia.

Uno también es latinoamericano, pero también depende de la escala,
en esta historia de la identidad, como un sentimiento de pertenencia
a un territorio, se juega mucho con las escalas y eso es fundamental
incluso a nivel de cuidad o a nivel de un barrio.

Sabemos por ejemplo, la fuerza del sentimiento de pertenencia en
un partido de fútbol de Colo Colito de Barrio Norte contra el Club
Industrial de Pedro de Valdivia Bajo, el que puede ser muy reñido,
en la medida en que cada equipo se hace portador de una identidad
y defiende al extremo esta pertenencia, aunque fuera un partido de
fútbol amistoso, de tal manera que eso nos habla un poco de las
escalas.

¿Cómo cree usted que nos definimos los habitantes de la región
del Bío Bío, con qué nos identificamos, cuál sería nuestro sentido
de pertenencia?

Vale la pena plantear una identidad y desde este punto de vista, situar
dos binomios y dos ideas de cada uno de estos binomios. El primero
estaría formado por las redes y la mundialización, como una esfera
que domina la vida de hoy; el otro, identidad y territorio.

En el primer binomio, para tomar esta idea de globalización y redes,
es evidente que hoy en el mundo global hay una tendencia a privilegiar
la universalidad del sistema mundo, en la medida que aparece más
eficaz frente a la vida económica, a la potencia política.

Las redes demuestran su efectividad en el mundo social y económico
de hoy, en cambio, los territorios suponen una identidad muy fuerte,
una memoria, un sentimiento de pertenencia, por lo tanto una
estructuración que se ha hecho con el tiempo en estos espacios, y
por lo tanto estamos suponiendo raíces muy profundas, que no
siempre son compatibles con la dinámica de la vida contemporánea
y moderna.

Por eso, recientemente se ha privilegiado la idea de red y
mundialización frente a la de territorio, que aparecía mucho más
pasiva e incluso retrógrada, en la medida que conservan sus raíces
de manera muy profunda, y una tradición que podría ser paralizante
a la forma más moderna de la vida económica y social.

Ahora en esta crisis actual que se vive, da la impresión que hay una
especie de vuelta a los territorios, que se trata de privilegiar incluso
la identidad de esos territorios, y es ahí donde va la preocupación de
ustedes, es decir, ver que frente a esta globalización que banaliza
finalmente las formas de vida y las acciones, tenemos en contrapunto
una vida de territorio, una vida con identidad, que aporta a otro
aspecto fundamental y que está faltando en la vida moderna, y que
se expresa en la crisis del mundo contemporáneo.

Me parece que aquí viene esta idea de red, asociado a mundialización
y de territorio asociado a identidad, se mueve un poco en función de
las coyunturas del mundo contemporáneo, que son de una gran
innovación, una enorme vitalidad y movimiento. Eso entonces, me
parece importante porque lo vamos a encontrar si nos referimos al
problema como está planteado, el de la identidad de la octava región.

Ahora, para hablar de la identidad de la octava región, no puedo
sacarme los ropajes de profesor de historia, por lo tanto, mi punto
de vista será necesariamente histórico. Yo comenzaría por decir que
quizás vale la pena, desde este punto de vista, recordar que durante
mucho tiempo, desde la época colonial, Chile se dividía finalmente
en dos partes, la parte norte a partir del río Maule, con Santiago
como centro, y la parte sur que era el Obispado de Concepción, desde
el río Maule hasta el Bío Bío prácticamente. Más allá estaba el sector
indígena, y durante muchos siglos Chile se resume a este espacio
entre Copiapó, por decirlo así, y el Bío Bío, que se limita a los dos
obispados.

Evidente que tendríamos que reconocer elementos de identidad muy
fuertes si tomamos este punto de vista histórico, porque en primer
lugar, Concepción fue durante mucho tiempo la capital militar de
este espacio sureño, lo que también llamaría como la Vieja Frontera,
en oposición con lo que es la Nueva Frontera que se va a abrir a
mediados del siglo XIX en la conquista de la Araucanía. Entonces,
esta Vieja Frontera tiene como capital durante largos siglos a
Concepción, y eso evidentemente va a aportar una base de
estructuración de un territorio, de un sentimiento colectivo de vida,
y de un sentimiento de pertenencia a ese territorio y por tanto de
identidad  y esto está fundado en primer lugar en la calidad militar
de Concepción, la capital militar de la frontera en la lucha contra los
araucanos al sur del Bío Bío y desde este punto de vista, aquí se
acumulan una serie de características interesantes de conocer, y que
son parte de la identidad.

Está entonces el rol militar, que hace fluir soldados permanentemente
hacia Concepción para mantener la guerra y esta situación de frontera
militar. Esos soldados son hombres que vienen solos o con poca
familia, por lo tanto, esto marca fuertemente la identidad de esta
región, a tal punto que un geógrafo norteamericano, excelente profesor
de América Latina, Preston James, ya muerto hace muchos años, ha
dicho que ha reconocido este carácter  viril de lo que fue este país
en lucha permanente con los indígenas. Sobre todo en esta región,
donde los hombres por ejemplo, se disputaban las mujeres, porque
había pocas mujeres españolas, y uno de los motivos de la entrada
de los españoles a territorio indígena eran las mujeres. Las capturaban
en malocas o malones que llamaban, y se las llevaban al otro lado
del Bío Bío, junto con ganados y niños. Los indígenas respondían
después, pasando al otro lado del Bío Bío y asolando haciendas,
estancias, recogiendo a sus mujeres y a otras mujeres españolas,
niños y ganado también.
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Esto fue una constante lucha, durante muchos siglos, entre un borde
y el otro del Bío Bío, que habría marcado la característica que este
geógrafo norteamericano atribuye profundamente al carácter de
Chile y particularmente a esta región fronteriza que fue la región
de Concepción.

¿Qué época está usted caracterizando?

Esto dura la conquista y la colonia, todo el siglo XVII y ya en el
siglo XVIII, con los parlamentos comienza a instaurarse una relativa
paz, y comienzan a pasar más comerciantes, se hace menos vida
de frontera, menos vida belicosa, y en cierta medida hay un cierto
equilibro entre las dos naciones, la nación mapuche, al sur del Bío
Bio, y la nación española. Se consolidan por acuerdo, pues son los
parlamentos que definen estas dos naciones los que conforman,
durante la época colonial, la característica de esta Vieja Frontera.
De tal manera que la independencia de Chile toca de manera brutal
a la región, porque el ejército de la frontera y la mayor parte de la
gente de la región, se mantiene leal al rey. Lo que era normal,
porque ellos no entendían que hubiera que cambiar toda una tradición
de vida y de costumbres, frente a una petición que venía de Santiago,
de independencia de la monarquía.

Además, la iglesia tiene un fuerte impacto aquí en la región de
Concepción, y es bien sabido que son numerosos curas que se ponen
a la cabeza de la guerrilla y que durante mucho tiempo van a
inquietar a los jefes de la república, inmediatamente después de la
independencia y van a ser el fundamento de lo que se llamó la
Guerra a Muerte, que durante largos años asoló la región de
Concepción y fue una ruina para Concepción, con hambruna, con
mortandad, que marcó notablemente y profundamente el sentimiento
regional. Así que esta idea de frontera que prosigue la Guerra a
Muerte, ha sido muy potente, y parece terminado, ya nadie se
recuerda de estos acontecimientos, y parece que no marcaran hoy
una identidad local.

¿Pareciera que no marcaran una identidad local?

Pareciera que no, ya nadie habla de eso, no se sabe mucho de eso.
Pero no estoy tan seguro que en el fondo de mucha gente no haya
algún sentimiento, que de una u otra manera, sea expresión de esta
frontera que llamaban los españoles, muchas veces también se
encuentra en los campos, en Florida, al interior de Hualqui, gente
de los ojos azules y rubios, por ejemplo, son realmente residuos
que quedaron, pequeños blancos, de los tiempos de los españoles
y que todavía están en los campos.

Es posible, como una hipótesis, que una comuna como Florida,
prácticamente Puchacay, guarde en la profundidad de la gente, este
sentimiento de pertenencia a un pasado que los marca. Una comuna
que tuvo mucha importancia histórica y que sigue siendo siempre
conservadora, una comuna de derecha agrícola. No sé sí sería
interesante poder afinar una encuesta que permitiera acercarse a
esta gente.

¿Por qué Florida o Puchacay en particular, en comparación a
otras comunas?

Florida era la capital de Puchacay prácticamente. Me refiero a más
de lo que es la Florida actual, creo que esa es otra característica,
dejando el lado militar y de frontera, otra característica de Concepción
sería la ocupación agraria del macizo costero. Llamo un macizo
costero, a la Cordillera de la Costa que se define de manera geográfica
de forma muy precisa, en función sobre todo de un macizo antiguo,
granítico en su mayor parte, que da un suelo relativamente pobre
y que se termina de manera bastante brusca cuando se pasa a la
Depresión central. Es decir, quien va de Concepción a Cabrero, ahí
tenemos dos paisajes muy claros, la llanura de Cabrero plana, y la
cordillera de la Costa ondulada.
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Este macizo costero, en la época de colonización española, constituyó
un espacio favorable para el desarrollo de lo que era la vida española,
la tradición agrícola mediterránea y su trilogía: el olivo, la vid y el
trigo, más la ganadería ovina. Ahí estaban todas las bases de una
forma de vida que se instaló aquí y formó un campesinado bastante
importante.

Los soldados de la Guerra de Arauco recibían también recompensas
en tierras y se instalaban acá tomando grandes parcelas, grandes
fundos en la Cordillera de la Costa. De ahí viene entonces la roturación
de la Cordillera de la Costa y la transformación de este espacio que
en el tiempo de los indígenas, era un bosque de nothofagus, de robles,
a un espacio agrícola como lo conocimos antes de la invasión forestal.

Esto es bastante importante, porque hay un campesinado que se
instala aquí, bastante original, con una vieja tradición española, con
productos de la agricultura mediterránea, con una tradición de cultivo,
de técnicas de cultivo que vienen desde muy lejos. En oposición a
esta Cordillera de la Costa, que se va poblando y densificando la
depresión intermedia, la zona de Cabrero, era una zona sin riego en
este tiempo, de estériles arenas negras, y con muy poca vegetación,
apenas entregada a un pastoreo muy extensivo y sobre todo sujeto
al peligro de los indígenas que andaban por ahí y daban a toda esta
región un sentimiento de inseguridad muy grande.

Entonces, en buenas cuentas, la Cordillera de la Costa se puebla y
se densifica, en la medida que es una tierra principal. Porque la
depresión intermedia en este momento es marginal, lo que va a
cambiar completamente con el riego, el ferrocarril, los caminos que
transforman a la Cordillera de la Costa en una tierra marginal, y a
la Depresión intermedia en una tierra principal hasta el siglo XIX.

El tercer elemento que yo diría que va a caracterizar bastante
históricamente una identidad regional, van a ser los sentimientos
regionales después de la Guerra a Muerte, comenzando por ser
conservadores en el tiempo del rey, giran hacia el liberalismo en la
medida en que Santiago se instala en los gobiernos conservadores,
republicanos, que se llamaban los gobiernos de la aristocracia
republicana. Hablo de los gobiernos de Prieto y de Bulnes.

Por esos años hubo grandes sublevaciones, grandes revoluciones
que tuvieron a Concepción como centro en tiempos por ejemplo, del
General Cruz en 1851, cuando se levanta Concepción contra el
gobierno central de Santiago, sobre la base de reclamaciones
regionales, de autonomía, contra el liberalismo y el centralismo
opresor de Santiago.

Ahí  concurre, como llamaban en ese tiempo, la huasería de Puchacay,
hombres del campo de Puchacay, prestos a lanzarse a una aventura
cuando encontraron un caudillo, lo que significaba por una parte,
saquear las haciendas de los contrarios, de los conservadores y
engrosar las filas de soldados de Cruz, que avanzó hacia el norte y
solamente lo detuvieron en Loncomilla, donde pierde la batalla y
tuvo que volver atrás. Hay toda una historia que identifica al general
Cruz, con un sentimiento regional profundo en oposición a Santiago.

Esto se repite en 1859, al final de la presidencia de Montt, cuando
hay un alzamiento muy importante de Concepción y del Norte Chico,
de Copiapó, y esta vez es interesante, como en el caso anterior, que
esté apoyado por los indígenas. Se busca el apoyo de los indígenas,
se les sabe excelentes soldados y se les recluta.  También integra a
los mineros del carbón que se movilizan en esta segunda revolución,
que es más social que política, como fue en 1851.

Entonces ya entramos al cuarto elemento de identificación, que sería
la temprana industrialización sobre la base del carbón. Tenemos la

frontera militar, la agricultura de la Cordillera de la Costa, revoluciones
de carácter autonomista y la cuarta sería esta temprana industrialización
paleotécnica basada sobre el carbón.

A mediados de siglo, e incluso antes, se conocían los depósitos de
carbón, pero se estimula el desarrollo de la industria carbonífera en
la región cuando se desarrolla la navegación a vapor por la costa a
mediados del siglo XIX, y además surge la necesidad de disponer
de combustible para las fundiciones de cobre del Norte Chico, que
ya habían exterminado el matorral del norte.

Se crean minas no solamente en Coronel, Lota y después en Lebu,
sino que también en Lirquén, en Cerro Verde, en varios lugares se
explota el carbón que se solicita por la navegación a vapor y las
minas del Norte Chico. Entonces va a ser necesario reclutar una
mano de obra local, que esta vez no tiene ninguna experiencia
industrial, aquí la gente vivía en los campos, había poca moneda,
pero esta vez el carbón da sueldos, entonces hay gente que quiere
ir al carbón, pero no tiene la disciplina del trabajador industrial,
entonces, es muy difícil sujetar a esta gente. Los comienzos de la
industria son difíciles, justamente por un problema de mano de obra,
pero después se estimula  y se van mejorando las condiciones de
trabajo y sobre todo se van amarrando a los trabajadores por deuda
a través de las pulperías.

¿El tema de la movilidad de la gente, los desplazamientos, le da
también importancia a la industria del  carbón?

Claro, la gente se desplaza de un lugar a otro, se disputa incluso los
trabajadores, y luego hay movimientos importantes entre Arauco,
las minas de Lota y Coronel, y Valdivia. Estos trabajadores es gente
del campo, saben que hay salarios y van a hacer un trabajo duro,
peligroso, pero el apetito moviliza a la gente, esto está demostrado
en la historia de Chile.

¿Qué otro tipo de industria también se une?

Sabemos que en Lota se comienza una industrialización y se instalan
fundiciones de cobre, que es bien interesante, porque los industriales
de ese tiempo veían el interés de combinar el mineral del Norte
Chico y el carbón de la zona de Concepción. Entonces vienen a
buscar carbón a la zona, pero cargados de cobre y lo funden acá en
Concepción, entonces hay un verdadero combinado.

Ahí se conocen los nombres de Errázuriz y Matías Cousiño, los
grandes industriales que son dueños de barcos, de minas, dueños de
fundiciones, que se hacen elegir senadores de la república y esta
plutocracia, controla el aparato del estado. Esta gente es santiaguina,
de Valparaíso, no es de Lota. Esta industrialización del carbón es
una actividad esencialmente destinada a aprovisionar de combustible
a los vapores del Pacífico Sur y a las fundiciones. Pero es cierto que
la industria del carbón contribuye a la implantación de otras industrias
antiguas en la zona, como la refinería y la loza en Penco o la textil
en Tomé.

En la época moderna ¿qué caracteriza a la región?

En la época moderna en Concepción hay un vacío que va a paralizar
a la cuidad durante muchos años, en la medida en que Concepción
pierde la oportunidad de convertirse en una metrópoli que comande
la apertura de una nueva frontera una vez que se “pacifica” la
Araucanía. Concepción participa poco de la ocupación de tierras
nuevas en la frontera agrícola, Santiago aprovecha este movimiento,
los remates de tierra se hacen en Santiago. En este tiempo, el ferrocarril
ya estaba instalado, por lo que la capital se comunica fácilmente con
el sur.
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La segunda parte del siglo XIX y bien entrada el siglo XX, es una
época muy morosa para Concepción, descrita por los que la recorren
en ese momento como una pobre ciudad en muy malas condiciones,
no tiene ningún relieve y  hay que esperar la intervención del estado,
que durante los años 40 o 50 va a renovar la ciudad con Huachipato
y otras industrias, produciéndose una segunda industrialización que
va a caracterizar el nuevo rostro que va a tomar Concepción.

Lo caracteriza y ¿también le otorga identidad?

Claro, esta segunda etapa es importante porque está relacionada
también con el modelo de desarrollo que se tiene por esos años, que
se intensifica en los años 60, de los polos de desarrollo regional,
cuando se crea una oficina de planificación nacional y las oficinas
regionales de planificación, que tienen como tarea definir polos
regionales, siguiendo la teoría
de los polos de desarrollo.
Concepción es elegido como
un polo de la parte sur,
entonces aquí hay inversión
del  es tado y  capi ta les
mundiales, para todo un
desarrollo industrial que es la
segunda generación industrial
de Concepción, que le agrega
una identidad, sobre todo
Huachipato.

En el resto de las provincias
del territorio de esta región
¿qué está pasando?

Primero hay que aclarar dos
problemas. Huachipato tiene
un rol direccional en la medida
en que atrae gente, lo que
define una relación entre el
polo de desarrollo que es
Concepción y el resto de la
región. Mucha gente que llega
a Concepción por esos años
viene animada por los salarios
que paga Huachipato, por la
actividad industrial que se va
a desarrollar  y llega aquí
mucha gente, mucha más de lo
que el desarrollo económico y
social de Concepción es capaz de asimilar. Se desarrollan entonces
las poblaciones callampas que eran muy numerosas, porque llegaba
gente y no sabía donde instalarse, atraídas por la industrialización.
Es que Concepción atrae, juega el rol que una metrópoli regional
debe cumplir, de ser un polo de atracción.

Por otro lado, en Concepción hay una acción de demanda regional,
se construye paralelamente en Cocharca una fábrica de azúcar de
betarraga, y se relaciona con lo que estaba pasando acá, es decir,
hay una industrialización que induce Concepción y que de alguna
u otro manera va influyendo.

También está el rol educacional de la Universidad de Concepción,
en los años 60 la universidad recluta de todo el sur de Chile, hasta
Magallanes, entonces se crean aquí las bases de un desarrollo a
partir de la industria, que tiene una serie de consecuencias que va
repercutiendo en otros dominios, en otras provincias. Por ejemplo,
en la agricultura, el caso de Ñuble, la remolacha azucarera, actividades
que generan un movimiento de vuelta a Concepción, y desde
Concepción a los campos producto de los sueldos de los trabajadores
industriales, que invertían en sus lugares de origen.

Pero hay un gran fracaso, porque para haberse convertido Concepción
en una gran metrópoli regional, verdadera, y haber podido llegar a
ser una segunda capital, después de Santiago, habría sido necesario
que este rol direccional regional, hubiera sido más potente todavía.
No solamente animando actividades, atrayendo población, repartiendo
educación y animando a sectores agrícolas, sino que hubiera, por
ejemplo, podido acumular capital como para poder llevar este capital
al desarrollo de industrias en todo el resto de la región.

¿Quién es la población de la región en este momento, cuál es el
origen de la población de la región?

No es tan fácil, habría que hacer una encuesta. Yo creo que en la
parte histórica hay una identidad de componentes que
proporcionalmente, en ciertos momentos de la historia, le han dado

una identidad a Concepción.
Por ejemplo, a fines del siglo
XIX,  l a  pob lac ión  de
Concepción resultaba mucho
más de un componente español
fuerte, porque había llegado
mucha gente española y criolla,
mient ras  los  mapuches
quedaban al otro lado del Bío
Bío, entonces la mezcla no era
tan importante.

Si nosotros miramos por
ejemplo fotos de los soldados
chilenos que fueron a la Guerra
del Pacífico, no reconocemos
rostros mapuches, reconocemos
rostros españoles, criollos, los
soldados eran una mezcla
criolla, y española, ese era un
viejo mestizaje muy antiguo.
En cambio después, en los años
60, que viene toda esta gente
de Malleco, de Cautín, con gran
componente mapuche, y de
otras partes de Chile, hay un
cambio en el componente de la
población, pero en Chile no
tiene mucha importancia,
porque Chile es un país que
tiene bastante unidad, no es, por
ejemplo como Colombia o

Perú. Aunque en Chile existen caracteres regionales, no son demasiado
fuertes.

Este carácter chileno es tan notable, que los chilenos se distinguen
de Magallanes hasta Arica por la forma de hablar, por la forma de
comerse una cazuela, por los clubes de huasos, que hay tanto en
Arica como en Magallanes, entonces es una identidad que es nacional
en primer lugar, es fuertemente nacional, es algo que ha minado lo
que pudo ser una identidad local, por este fuerte componente nacional.
Piensa en un país que de norte a sur tiene una distancia equivalente
de Mauritania al norte de Escocia, que si lo recorres, vas pasando
por una serie de culturas, de razas, de religiones, de civilizaciones,
de maneras de hablar, de idiomas, de monedas, y de desarrollos
económicos notablemente diferentes.

Pero al recorrer Chile, vas a ver que se habla el mismo idioma, que
puedes comerte la misma cazuela, que tienes los mismos gustos de
un rodeo o de un club de huasos. Entonces, hay que ver la dimensión,
porque cuando miras la alteridad, al otro, ves que Chile tiene una
fuerte identidad nacional que le deja poco a la identidad regional,
entonces esa identidad regional hay que ir a buscarla históricamente.
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¿Se podría encontrar identidad a partir de elementos actuales?

Creo que sí. Si se va a Florida, a los campos de Ranquil, de Ñipas,
vas a encontrar modos de hablar, por ejemplo, términos, actitudes,
que son muy originales. Para qué decir si vamos a una reducción
mapuche, en Tirúa existe eso, con una profunda identidad.

Si hablamos de la población de la región, ¿a qué tipo de gente
encontramos, qué actividad desarrollan?

Ahí tampoco tenemos gran originalidad, porque originalidad es el
gran polo industrial de Talcahuano, de Concepción, evidentemente,
pero a parte de esto...

Es que es cuestión de escala, como decíamos antes, si usted ve un
problema en una caleta de pescadores por ejemplo, efectivamente
tiene identidad, al nivel que nosotros veamos la zona costera, y estos
pescadores quizás van a ser diferentes, entonces estos pescadores
tienen una identidad pero a nivel de esa escala.

Cuando habla de escala, ¿quiere decir que hay mayor cantidad
de un tipo de población?

Cuando hablo de escala me estoy refiriendo a una dimensión de
espacio, si nosotros podemos ir desde la calle al barrio, a la ciudad,
a la comuna, a la región, a la gran región y después al país, entonces
eso es lo que se llama escala, son escalas territoriales. Al hablar de
escalas territoriales, es evidente que puedes ver una identidad en los
pescadores, esta gente tiene una identidad determinada, enfrenta una
cierta forma de vida, el peligro del mar, es gente que vive del mar.

Si vemos una escala más reducida, ¿qué elementos y qué
habitantes vamos encontrando en esta región?

A nivel de escalas yo hablaría de Lota, es evidente que ahí hay una
fuerte identidad, que es un poco también la de Coronel y de la zona
minera. Es una identidad marcada a una actividad ligada a un subsuelo
que está ahí, y no en otra parte, los espacios que son estructurados
por una actividad, son espacios que se reconocen como tales y otorgan
una sentido de pertenencia, donde la pertenencia es una especie de
crédito de defensa personal, porque en la medida en que son un
grupo, ellos se defienden.

Esta gente de Lota tiene una identidad muy fuerte porque es un grupo
que se ha soldado en función de una actividad, que ya dejó de existir,
pero les dio la característica de una cultura local muy fuerte, ligada
a un territorio, eso también es lo que hace difícil la reconversión
industrial en una perspectiva moderna, por eso se puede ver la
diferencia que hay entre territorio, identidad, red y eficacia moderna.

¿Dónde más ve usted un territorio y una cultura?

Así como en la zona minera, yo también lo veo en esta zona de la
viña, que desgraciadamente se va perdiendo pero es una zona
importante. Sobre todo Coelemu, Portezuelo, Ranquil, Florida, la
parte de Rahuil, todo esto fue una zona en que la viña fue
extremadamente importante durante mucho tiempo, hoy es menos,
pero se marca todavía. En los tiempos de vendimia se ve un
movimiento de camionetas y gente que va a hablar de vendimia, va
a hablar de viña, de chicha. Es un tiempo de identidad, la gente se
siente identificada con un espacio, porque van a ir a la vendimia,
van a hacer su chicha, van a buscar amigos que les ayuden y es todo
un momento en que se reencuentran las raíces con un fuerte
componente identitario. Esto reposa en el policultivo que fue típico
de la Cordillera de la Costa.

Hay comunas de baja densidad orientadas en toda la parte de la
cordillera, donde la gente está muy dispersa, como en San Fabián ,
Antuco, Coihueco, Santa Bárbara, gente de nivel de vida bastante

pobre, donde pondría a los Pehuenches, que son pequeños recolectores
y que viven todavía de una pequeña ganadería, de cabritas, ovejas,
chivos. Allí me llama la atención que son zonas que aportan
enormemente al patrimonio nacional, productoras de electricidad,
de donde salen millones de pesos, pero son comunas extremadamente
pobres. Hay aquí una identidad más fuerte que la toma de conciencia
de su situación.  Yo me admiro de que no hayan protestas, a parte
de las reivindicaciones étnicas del Alto Bío Bío, que no hayan
reivindicaciones que digan: ¡Oiga! Nosotros somos productores de
riquezas para todo Chile, y qué es lo que tenemos. Entonces aquí
hay una identidad de fondo que no se manifiesta en ninguna forma
de presión reivindicativa, entonces hay un estigma de estas comunas.

Después están las comunas agrícolas como San Carlos, San Nicolás,
El Carmen, Negrete, Los Ángeles, algunas partes de Cabrero, Pemuco,
Bulnes, allí la agricultura sigue siendo importante y muchas veces
se ha renovado con nuevos cultivos que han aparecido, que han sido
aparentemente exitosos.

¿En qué se diferenciarían estas comunas agrícolas de las
viñateras?

Aquí hay una separación enorme, entre estas comunas que
corresponden a la depresión intermedia, y a las comunas de la
Cordillera de la Costa, porque la ocupación es diferente. Conversando
con la gente, con explotantes agrícolas importantes en un fundo de
Cabrero, me decían que en los tiempos de cosecha reclutaban personal
que venían de Yumbel, es decir, dos comunas que están una al lado
de la otra son enormemente diferentes, aquí hay un problema de
identidad muy grande: Yumbel que es una comuna histórica, con el
antiguo fuerte y una vieja tradición española; y Cabrero que es una
comuna moderna, que nace con el ferrocarril prácticamente, de tal
manera que las estructuras agrarias, las formas de sociabilidad son
muy diferentes de una comuna a otra.

Los trabajadores de Yumbel duros para el trabajo, son campesinos
que han estado toda la vida trabajando, acostumbrados a un trabajo
rudo, mal pagado, son pequeños campesinos que deben trabajar ellos
mismos. En Cabrero las estructuras agrarias son diferentes, los
propietarios contratan mano de obra, hay un movimiento de
trabajadores que va de Yumbel a Cabrero. Entonces, si uno ve en
detalle, va a encontrar un montón de identidades que están en relación
a vínculos sociales, a la organización del espacio, y efectivamente
es identidad que viene del territorio.

¿Cuáles serían las principales identidades que encuentra?

Habría que hacer encuestas, estudios, por ejemplo, Negrete es
interesante, es una pequeña comuna agrícola que tiene buenos suelos
donde la agricultura es bastante próspera. Conversé con el alcalde,
hace como nueve años, y decía que su público, es decir, la gente a
la que él cuidaba, eran los agricultores, y era un alcalde próximo de
los agricultores, a diferencia de Nacimiento que es una comuna
forestal y con un alcalde que tiene relación muy importante con la
explotación forestal y las empresas forestales, que aunque son
comunas que están una al lado de la otra, pero hay enormes diferencias.

Hay identidades agrícolas en la Cordillera de la Costa, ganadas por
la forestería y luego comunas ganadas antiguamente por la
industrialización del carbón. Después tenemos el polo industrial
regional, de Concepción y Talcahuano, que domina el conjunto, sin
tener, sin embargo, un rol direccional potente induciendo el desarrollo
del resto de la región. Induce migraciones por polo cultural, por el
polo administrativo, que distribuye los dineros del estado, pero le
falta algo más profundo que contribuya al desarrollo del resto de la
región. Por eso es justificada la queja de muchos alcaldes, por ejemplo
de Arauco, que dice que Concepción domina acá, pero todo se detiene
en Laraquete, al sur de Laraquete ya no tenemos nada, entonces
muchos alcaldes son sensibles a esta problemática.
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¿Cuál de las identidades que menciona son las que más han
aportado al desarrollo de la región?

Primero habría que ver si existe una construcción de región, porque
es posible que falte un polo direccional que debiera animarla. La
región está por construirse todavía. Geográficamente aquí además
hay un problema, que no deja de ir contra una organización regional,
porque generalmente la base de una división está dada por las cuencas
de los ríos. Entonces nosotros tenemos dos cuencas que son totalmente
distintas, tenemos la del Itata y Ñuble, y la otra de Laja y Bío Bío,
la que ni siquiera nace en la octava región, nace en la Araucanía y
recoge a otros tributarios que van a desembocar en Concepción,
mientras que la otra cuenca hidrográfica está llegando acá a las vegas
del Itata. Entonces tenemos dos cuencas hidrográficas importantes,
es un territorio que le falta unidad geográfica, hay una diversidad
geográfica, pero no hay una unidad.

Por otro lado, la provincia de Arauco que es una plataforma terciaria
entre el mar y la Cordillera de Nahuelbuta, es también una identidad
geográfica muy clara, acá podríamos señalar un triangulo, cuyos
límites son el océano Pacífico y la cordillera de Nahuelbuta. Aquí
tenemos también una suerte de identidad geográfica un poco rota
por la acción humana, que privilegió en algunas partes la extracción
del carbón y en otras la agricultura.

Por eso geográficamente la región del Bio Bio está compuesta a la
fuerza. Recuerde también la dificultad para identificar a esta región
de la región de la Araucanía, porque durante mucho tiempo se le
agregó la provincia de Malleco. Por esos años se hablaba de una
región de Concepción y La Frontera, estamos hablando de los años
cincuenta o sesenta. Así incluso los paisajes no contribuyen mucho
a una unidad geográfica, en cambio históricamente los elementos
que dijimos anteriormente son importantes para la identidad de la
región.

Pensando en la identidad regional ¿cómo cree que nos ven desde
otras regiones o países?

Una cosa que me impresionó cuando llegué a Chile en 1994, fue
que mucha gente se definía por la región de donde venía, es decir,
yo soy de la tercera, yo soy de la cuarta, yo vengo de la quinta... la
gente tenía esta visión de la región con números, y esto había marcado
profundamente su espíritu. Eso quizás es un elemento de una falta
de identidad, pero es una observación gratuita porque no he estudiado
este asunto, entonces recuerdo que la gente sabía muy bien esto de
la región, pero no la identificaba por el nombre, sino que por el
número, y con una facilidad semántica, porque es una identificación
numerológica, sin que hubiera un trasfondo.

¿Entonces cree usted que desde afuera no nos ven diferentes a
otras regiones?

La única observación que me viene al espíritu es que cuando llegué,
por esos años, la gente se identificaba por el número de la región,
pero es posible que si escarba un poco, si se va más lejos, la gente
reclame un poco la identidad. En Santiago igual se ha perdido,
cuando se pasaba por Santiago se leía hogar para los hijos de
Malleco, hogar para los hijos de Cauquenes y era típico, es decir,
la gente se reunía un poco, había un sentimiento de identidad que
la gente lo vivía en el exilio santiaguino.

En términos generales ¿usted cree que no estamos en presencia
de una identidad regional? ¿Porque no hay región o porque está
en construcción?

No hay región, yo creo que es una región geográficamente en pedazos
con un fondo histórico que se puede reclamar, por los cuatro
fundamentos que podrían constituir una identidad regional. Sólo a

otros niveles de escala puedes encontrar identidades culturales,
territoriales o económicas.

¿Y conviven esas identidades?

Claro, porque no se chocan. Pero creo que otra cosa importante que
va en contra de la identidad, es que la identidad potente se crea en
la historia. Por ejemplo en Europa, hay muchos idiomas, muchas
tradiciones, hay profundas identidades, en África hay miles de
idiomas, son lenguas diferentes, entonces en estos países este
fundamento histórico, potente, de territorio, que se consolidó hace
muchos años, con fuerte identidad histórica,  se hicieron en un
momento en que la base agrícola era muy importante. En Francia,
fue la base de la vida de la gente, que identifica a su aldea con la
vida agrícola, es un país ruralizado con raíces.

En cambio en Chile, ocurre un movimiento que en vez de surgir de
identidades locales, se construyó a partir del centro, y que fue
laminando las identidades regionales con un mensaje nacional,
central. Es decir, esta es la canción nacional, este el idioma, esta es
la historia de Chile, todo a partir de Santiago imponiéndolo al resto
del país, entonces esto tuvo su éxito porque Chile no tuvo guerras
civiles como Colombia o Argentina, donde se destrozaban porque
habían muchas diferencias locales.

En caso de esbozar una visión colectiva de región ¿qué elementos
debiéramos incorporar?

Habría quizás que bajar un poco la escala, y entender que en un
principio se puede hablar de regiones naturales como la selva
ecuatorial, las zonas polares, pero también de regiones historicas
que tiene una larga tradición. Hay entonces, regiones históricas y
regiones naturales, pero hay también regiones funcionales, que se
arman en la medida en que hay interés económico, y en que la
marcha del progreso hace aconsejable reunir diferentes sectores del
territorio, para construir una identidad más importante, porque esto
beneficia a la economía, y beneficia el desarrollo del país.

Estás regiones funcionales, finalmente se construyen a partir de un
polo de desarrollo, y a partir de ese centro se pretende organizar la
región. Entonces, si usted me pregunta si aquí hay elementos para
poder constituir una región, yo le diría que sí, la condición sería que
Concepción fuera dotado de los mecanismos y la potencia para que
pudiese efectivamente tener un rol direccional para poder dirigir el
desarrollo de toda esta región, y ahí efectivamente poder dar un
impulso importante, para que se constituyera una identidad a partir
de las actividades económicas.

Para eso, Concepción debería tener la posibilidad de disponer mucho
más de las riquezas que en este momento tiene, pensemos entonces
en la importancia que tiene por ejemplo en la zona industrial de
Concepción, el papel y madera, la producción eléctrica, que a nivel
nacional son muy importantes pero que la región no termina por
beneficiarse de ellos. Eso sería absolutamente necesario, que la
región de Concepción tuviera una mayor participación de las riquezas
que genera y que éstas pudieran ser manejadas y bien distribuidas,
por un polo que tuviera  un rol direccional, que tuviera posibilidad
de organizar una región funcional y moderna.

¿Podría esta región caracterizarse por su diversidad cultural?

Efectivamente, la diversidad es por ejemplo la otra cultura. Las
identidades se fabrican, aparecen, se crean en el tiempo, en el espacio.
Partamos del ejemplo de los mapuches, que como pueblo durante
mucho tiempo fueron los dueños de este país, se enseñorearon y no
tenían rivales. Por lo tanto, no tenían un espejo en el cual mirarse
y, por lo tanto, identificarse.
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 Muchos historiadores que han  trabajado este tema, han llegado a
la conclusión que ellos, no se llamaban mapuche, se llamaban reche,
que quiere decir los mejores, los hombres del lugar y cuando llegan
los incas del Perú, hasta la región del Itata, influyen culturalmente
a la zona mapuche, pero no son capaces de dominarlos. Entonces,
estos mapuches, reche, como se llamaban ellos, tuvieron un contacto

brutal cuando llegaron los españoles, esto si que fue una tragedia,
los españoles son el otro, la alteridad, que les hace tomar conciencia
de su identidad y desde aquí ellos, para identificarse con su territorio
que van a defender durante tres siglos, pasan a llamarse mapuche,
la gente de la tierra.

Pero estas identidades, que son las más fuertes, la mapuche, y la
identidad minera del carbón, son aquellas que tienen mayor
dificultad para una reconversión más moderna de la economía.
Mientras más se subraya su identidad cultural, mayor posibilidad
hay de que ellos reivindiquen la infraestructura, para decirlo de
una manera rápida, económica y social que son lo que dan
fundamento a su cultura.

Entonces, el tema este de la identidad es un tema que puede estar
manejado de manera aséptica, sin que se comprometa a muchos
problemas, o puede ser un tema que lleve a conflictos bastantes
importantes.

Si viniera alguien de afuera del país, ¿qué le mostraría usted
de la región?

Yo estoy influenciado por mis gustos en el tema geográfico,
entonces una cosa que  me interesa es esta montaña del pie de
la montaña ñublense, que tiene características muy originales,
de una vegetación natural, pasando por el volcán Chillán. Esa
persona puede ir en la noche a las termas, hay esquí, es un centro
para todos los gustos.

El Alto Bío Bio es muy interesante, en realidad todo el recorrido
por el Río Bío Bío es algo que no se puede perder por su importancia
histórica y por la belleza que tiene. Desgraciadamente, todos los
ríos de la región están necesariamente tocados, influenciados por
las necesidades de las industrias, de la economía y han  perdido
su vigor que tuvieron en un momento, pero no dejan de ser
interesantes.

También está la visita a Lota que no puede faltar, porque las minas
tradicionales están en el origen de la revolución industrial durante
todo el siglo XVIII en Europa, con la formación de los distintos
mineros en Inglaterra, en Francia, en Bélgica y después en Estados
Unidos que tiene características muy particulares que no se
encuentran en otras partes, salvo en Japón y en Lota. Entonces
a la gente que llega y se les explica eso, queda impresionada;
los hornos comunes, lavaderos comunes, los pabellones, elementos
de la vida colectiva, que es igual que en el Japón minero, entonces
es una visita que no se puede perder.

A mí como me interesa la Cordillera de la Costa, también llevaría
a la persona a ver el viejo viñedo que tiene más de 400 años, de
la famosa uva país, que ni se le mira y que hora se les está pagando
a 40 pesos el kilo a los productores que prefieren botar la uva
antes que cosecharla para hacer vino. Esa uva es de una originalidad
que tiene por lo menos cuatro siglos de existencia, no hay en
América Latina otro viñedo como éste, una persona que se interesa
por esto sabría que este viñedo no tiene nada que ver con lo que
está haciendo Torres en Villa Alegre o en la zona de Curicó, que
es una nueva cepa.

Entonces estos son paisajes que no se pueden perder, como Arauco
también, cuando uno visita Arauco verde en primavera es una
maravilla recorrer los caminos, los acantilados, las caletas.

¿Cómo sueña la región y en términos de identidad cómo le
gustaría que fuera?

Podría tener un poco de conciencia la gente de que realmente
vale la pena hacer algo por esta región y repoblar  por ejemplo
la Cordillera de la Costa, en vez de que sea puro pino y eucalipto.
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Tener una visión de organización del espacio moderno, acorde a la
agricultura, con una distinción entre espacios forestales y espacios
agrícolas, espacios de pastizales, es decir, a la base de la división
que hicieron los romanos: pastoral, forestal y agrícola, si pudiéramos
volver en un momento a reproducir esta trilogía, volver a la forma
natural de la naturaleza, habríamos avanzado enormemente.

No digo que se termine con el bosque de eucalipto y de pino, pero
deben haber otras formas propicias para esto, debe buscarse otras
formas de forestar, con especies nativas como el nothofagus, el roble
o el raulí, que existieron acá sobre todo en las cuencas, en vez de
tener pino que es susceptible de incendios y que es un paisaje que
después lo pelan todo cuando los cortan. Deberíamos tener bosques
de paseo, bosques de agrado, con especies chilenas, sería una maravilla.

El bajo Itata, el manso Itata decía el padre Ovalle, pudiera recuperar
sus laderas con viñas, con bosques chilenos, en vez de estar totalmente
cubierto de pino. Si esos productores de viñas de todo el borde del
Itata pudieran tener un vino conveniente, pagado según su calidad,
y pudieran capitalizar para mejorar su calidad de vida, uno podría
llegar a la bodega de un pequeño propietario  y estar cómodo,
sirviéndose un vino original, de más de cuatro siglos de existencia.
Si usted me pregunta cómo sueño la región, así sueño yo la región,
esta región hay que reconstruirla, pero más como fue que como
muchos quieren que sea. En vez de una red o un espacio recorrido
por redes, yo prefiero un territorio con su identidad.


